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Justificación 

Con el nombre de "Generación poética de 1965" hemos querido de- 
signar -acaso prematuramente, pues no han faltado puntuales reparos- 
al conjunto de poetas que, desde Fernando Rumírez -nacido en 1933- 
hasta Alfonso O'Shanahan -nacido en 1943- hacen su afirmación públi- 
ca en la antología Poesía canaria última (1). No es nuestro propósito di- 
lucidar la conveniencia de otros términos -promnrih, yriipo-, sin duda 
más académicamente aceptables, toda vez que este esbozo se refiere a un 
proceso que percibo como no concluso y con protagonismos bibliográfi- 
cos que aguardan realidad editorial. La provisionalidad de mis juicios 
-pareja a la subjetividad de visión- en cualquier sentido sólo será san- 
cionable por el porvenir de la escritura de los poetas aquí relacionados. 
He rehuido la tarea, sin duda pretenciosa, de realizar el balance de una ex- 
periencia poética coiectiva, para hablar, por el contrario, de un  comien- 
zo, de los orígenes de una esperanza o de una frustración. 

Poesía canaria última significa un nucleado convencional; el arco 
temporal que describe -de 1933 a 1943- acogería asimismo a Justo Jorge 
Padrón y Angel Sánchez Rivero, ambos nacidos en 1943, y dados a co- 
nocer con posterioridad a la publicación de la antología. La misma con- 
vencionalidad hay que conceder a esa fecha de 1965, que sólo funcionaría 
como referencia, en mitad de una década, del término medio de la apari- 
ción de los primeros libros de estos poetas (2). 

¿Qué cohesiona, en un principio, a esta docena de poetas? Todo lo 
que, al margen de la común aceptación de escribir una poesía canaria, 
podía separarles: una fundamental diversidad de criterios acerca de la 
funcionalidad de la poesía, diferentes grados de atención lingüística. y, 
en suma, la no uniformidad de la experiencia intelectual; actitudes éti- 
cas y estéticas, aspectos afines a los rastreables en el panorama de las 

* El presente trabajo fue redactado como ponencia para el ler. Congreso de Poesía canaria 
-celebrado en La Laguna, del 19 al 24 de abril de 1 9 7 6  con el titulo "Alrededores 
de una experiencia poética". 



jóvenes poesías hispánicas de entonces, pero que en esta parte y en ague- 
lla hora atlánticas aparecían signadas, bajo las veladuras de una inten- 
ción social o experimental, por la búsqueda y exhumación de niies'ros 
clásicos contemporáneos. Ciertos cuestionamientos internos (3) no hicie- 
ron más que subrayar la consciente ubicación de estos poetas en un mar- 
co existencia1 concreto, y actuaron a modo de vías intersubjetivas, recí- 
procamente enriquecedoras, con sus razones y contradicciones, faltos de 
un inmediato magisterio del verso. 

Encuentros y desencuentros 

L2 histeris de la ami r t d  J trztn de estw poetas va ligada, d e d p  
mi perspectiva, al azar de los encuentros cotidianos y de las realizaciones 
individuales. En la Escuela Luján Pérez de Las Palmas di, hacia 1959, 
mi primera lectura pública de versos, invitado y presentado por Manuel 
González Barrera (4) .  En casa de González Barrera conocí a Juan Jimé- 
nez y a Antonio García Ysábal. José Luis Pernas y Jorge Rodríguez Pa- 
drón -organizadores, por cierto, en esos mismos años, de veladas teatra- 
les y poéticas en sus respectivos domicilios paternos- eran desde el cuar- 
to curso de Bachillerato, mis vecinos de pupitre en el Colegio "Viera y 
Clavijo", y cuando esa vecindad se traslada a las aulas universitarias, aco- 
ge a Alberto Pizarro y a Alfonso O'Shanahan, compañeros desde remotos 
juegos infantiles frente al mar de Las Canteras. Recuerdo a Angel Sán- 
chez Rivero como colegial del Mayor "San Agustín", curioso y divertido 
lector de Robbe Gri1let y de si'ltor, ajeno -creo y 2  pura t c d G s  u! cjzr- 
cicio de los versos. 

Circunstancias personales descalifican en cada caso y a cada uno 
como testigo y actor ubicuo de las manifestaciones parciales o colectivas 
del grupo; para mí, esa experiencia vital y estética se repartió, desde 1960 
a 1965, entre Tenerife y Gran Canaria, y sólo en esta última, y en época 
de vacaciones, fue mayoriiariarrieriie coiricideriie. S r l í r e  i9G3 y i9G5 JÜI-ge 
Rodríguez Padrón, José Luis Pernas y Alfonso O'Shanahan dejan La La- 
guna para continuar -o reiniciar- estudios en Madrid, donde ya se en- 
contraba Baltasar Espinosa. Angel Sánchez marchó a Salamanca, donde 
-supongo- empieza a escribir sus primeros poemas. En 1963 Lázaro San- 
tana se reincorpora a la isla, tras la realización del servicio militar; es 
~ n t n n r w  y n n  a n t w  ~iiandn comienza nuestro trato. que. a su vez. me 
depara el de Fernando Ramírez. Entre 1964 y 1965 Antonio García Ysábal 
reside en Africa del Sur. Conozco a José Caballero Millares, que había 
vivido por algún tiempo en Inglaterra, cuando ya se ha publicado Poesía 
canaria última. En 1967 Manuel González Barrera fija su residencia en 
Lanzarote, y Lázaro Santana marcha a Estados Unidos, por un curso, 
como profesor visitante. Hacia 1968 la dispersión del grupo es extrema: 
conservados los antiguos vínculos de amistad, la vida había ido entregan- 
do a cual otros programas y responsabilidades. 

E4 ambiente cultural 

Tras el silencio impuesto a los responsables de "Planas de poesía", 
la escritura poética en Gran Canaria empieza a dar síntomas de decidida 



reaparición entre 1955 y 1960. Por lo pronto, se dan a conocer tres poetas 
que no tuvieron cabida --por razones que más adelante expondremus- 
en Poesía canaria iiltirna: Manuel Padorno, Felipe Baeza y Arturo Mac- 
canti, El primero publica en 1955 Oí crecer a las palomas; Maccanti, en 
19.59, Pn~mar. Raeza, qlie a15.n n e  hs rerogide ms tnvtes en Ibm, -,ucdz 
ser leído entre los cinco números o "Pliegos graciosos de poesía" que Ma- 
nuel González Sosa divulga de 1958 a 1960 con el rótulo de "San Boron- 
dón", y que asimismo recogen muestras de los dos poetas junto a él cita- 
dos. Por las mismas fechas sale de la Escuela Luján Pérez, e ilustrada 
por los artistas que allí comparten su autodidactismo, "Zemeron", una 
delgada revistilla que aloja los primeros poemas de González Barrera y 
Sergio Iluano. 

r .  
Si por obligada brevedad no puedo referirme a manifestaciones ar- 

tisticas de otrn sigiin, ni ext~nderme en las relaci~nes del g r q e  c i n  p e -  
tas canarios de generaciones precedentes -que ilustrarían paradigrnas 
graduales del afecto a la más absoluta indiferencia-, quiero subrayar que 
la poesía de esta época no puede ser iustamente explicada con el simple 
refrendo bibliográfico, toda vez que determinados estímulos e influencias 
discurrieron, y no infructuosamente, por cauces orales. En este sentido 
he de mencionar ciertas "Sesiones de teatro y poesía" celebradas en el 
Gabinete Literario de Las Palmas, y, particularmente, las que protagoni- 
zan Manuel Padorno, con la lectura -en abril de 1959- de sus Salmos 
para que un hombre diga en la plaza y Queréis tañerme -libros aún par- 
cialmente iiiéditus-, y Aguaiírl Miliares -en junio fiel mismo año- con 
poemas que luego conformarían sus Nuevas escrituras y Habla viva (5). 

En 1960 Manuel González Barrera olbtiene el premio "Alonso Bue- 
sada" por su libro Mar humano; un año más tarde, en los Juegos Florales 
de Las Palmas, Millares y Padorno serán galardonados con el primer y 
segundo premio respectivamente; el tercero lo alcanza un poeta que aca- 
ba de iniciar su andadura: Antonio Garcia Ysabal. 

La idea de una antología 

En el mes de marzo de 1964 se realizó en el Colegio Mayor "San 
Agustín" de La Laguna una lectura de poetas pertenecientes a distintas 
generaciones; en  realidad se trataba de cumplir mínimamente un viejo 
proyecto de Pedro García Cabrera, y que consistía en congregar, para con- 
vivencia de unas horas, a poetas de Tenerife y Las Palmas; de ésta acu- 
dieron Felipe Baeza, Arturo Maccanti, Juan Jiménez y González Barrera. 
Consecuencia imprevista de este acto fue la edicibn de un volumen que 
gozó de escasa representatividad (6). Lo cierto es que en aquellos días Gon- 
zález Barrera y yo adqiiirimos el compromiso de redactar, cada cual por 
su parte. un índice de la última y diferenciada poesía escrita en Canarias 
y cuyas primeras entregas ya habían comenzado a ser divulgadas por las 
colecciones "Tagoro' y "Mafasca". La demora de la selección y discusión 
de textos no impidió cl ensamblaje histórico y estético de estos poetas en 
otros repertorios antológicos; así, en 1965, Lázaro Santana presenta en la 
revista malagueña "Caracola" una "breve muestra de la poesía grancana- 
ria" que se cierra con la generación en que él se incluye (7). Este núme- 



ro se apadrina no caprichosamente con sendos poemas de Domingo Rive- 
ro (1852-1929) y Ahriso Quesadd (1886-1925), pues, según se lee en la  
nota de introducción, son los poetas de su generación "que mas interés 
suscitan en los lectores de hoy". Debo aclarar, sin embargo, que la aten- 
ción h a d l  12 chr l  & estsc p & u .  f ~ e  siyuinru generu! en el ár?,Vite 
de la promoción de que hablamos; en el caso de Alonso Quesada asisti- 
mos a la continuidad de un reconocimiento. S i  es cierto que el rescate de 
Rivero se lleva a cabo desde dentro de esta generación, no hay que olvi- 
dar que poetas colindantes a la misma, como Manuel Padorno y Arturo 
Maccanti, participan -por no dezir que en  cierta medida se anticipan- 
en esta exhumación (8). 

Suplen la inexistencia de una revista (9) las páginas "Cartel de las 
artes y las letras", "Séptimo día" y "Viernes literario", de los periódicos 
locales (10). 

En  el citado año de 1965 tienen lugar dos acontecimientos de incues- 
tionable relevancia, al menos desde el punto de vista de quienes aceptan 
rigurosamcntc -y no es nuestro caso- convencionales actitudes y este- 
reotipos dialécticos generacionales; en esa ocasión la comida totémica tuvo 
la forma de dos juicios públicos, organizados en aulas poéticas del Real 
Club Victoria de  La9 Palma.: en torno a la ~ r r i t i i r a  de 4giiafín M i l l n r ~  
y Pedro Lezcano, y que dejaron exhibir notables demarcaciones estéti- 
cas (11). 

En  junio de 1966 Jorge Rodríguez Padrón inicia una serie de artícu- 
los periodísticos con el título de "Nueva poesía" (12); en agosto del mismo 
año, una lectura conjunta en El Museo Canario, y en las voces de Fer- 
nando Ramírez, Manuel González Barrera. Antonio García Ysábal, Láza- 
ro Santana, Alberto Pizarro, José Luis Pernas, Al£onso OIShanahan y 
Eugenio Padorno (13), será ya el acto cualificadamente promocional que, 
tras la oferta del editor Manuel Hernández Suárez, acelera y propicia la  
consecución de Yoesia canaria última. 

La antología 

Guíados por un  criterio histórico-estético que al  mismo tiempo ob- 
viara la  redacción de cualquier tipo de manifiesto, Lázaro Santana y quien 
esto escribe compartieron finalmente la responsabilidad d e  la  selección 
de poemas y poetas. S i  una zona de la antología resulta con franqueza re- 
dundante, puedo asegurar que las causas no se encontraban en el origi- 
nal preparado y dispuesto para la imprenta; se excedió así el discutido 
principiv de iiniiiada varieUaci que Zorge Eodríguez Pacirón había veni- 
do exponiendo en sus mencionados artículos. Por otra parte, si el deno- 
minador común de la casi ineditez promocional había aconsejado para 
Poesía canaria última la exclusión de Felipe Baeza, Manuel Padorno y 
Arturo Maccanti -coetáneos del primero de los antologados- tal acuer- 
do impidió la única ampliación permisible, ya que, en  la perspectiva que 
desde Poesía canaria última se remonta a la Antología cercada (Las Pal- 
mas, 1947), emparedados entre dos reafirmaciones colectivas. estos tres 
poetas habían venido condicionando en algún grado a la más próxima en 
el  tiempo, y antes por afinidad que por revulsión de  poéticas. 



El rasgo fundamental que, según Ventura Doreste, distingue a casi 
todos los poetas que figuran en 13 antología cs un tono narrativo que apa- 
rece connotado por los siguientes aspectos: el poema se formula en el 
presente, o evoca un pasado muy próximo; el poema, que contiene un tes- 
timonio y un juicio histórico. es unidad superior de cnnc~priRn y PS+- 

tura; el poema y la realidad se relacionan a través de un "nosotros". 

Más que sobre mi poesía, por último, quiero desde ella exponer al- 
guiiüs p!ante8iiiieiitc>s y ü e  pueden ilustrai u11 erlitmdi~rlierlio & id eb:ri- 
tura, afín al de otros compañeros de libro. El atento lector de Poesía ca- 
naria última puede encontrar en ella dos modos de construir el texto. Se 
diría qije para unos el rentid~ de 12 cre2ciSn precede 2 !u e u r r i w u ;  nlln Y-L 

la escritura se somete a la totalidad de una significación moralizante y 
de "buenos propósitos", que de antemano también es reconocida por el 
receptor, advertido de codificaciones maniqueistas. Para otros. la escritura 
-la conciencia crítica del lenguaje- precede a los sentidos heredados. La 
poesía se muestra, aún tímidamente, como un proceso que a cada paso se 
cuestiona a sí mismo; a cada paso el poema se cuenta a sí mismo cómo se 
hace y cual es su insustituible e individual Poética. 

Hace algún tiempo, Eugenio Montale expuso que el argumento de 
la poesía es la cnndicimn h i i m a n a  en sí considerad?, nn éste aquel ucen- 
tecimiento histórico. Entiendo que la historia se exterioriza insoslayahle- 
mente en la expresión de esa condición humana, y que los ejemplos -de 
solidaridad e insolidaridad- son válidos como tales ejemplos de actitc.cles 
positivas o negativas La modernidad -entendida como desconfianza y 
crítica del lenguaje- abocó a una definición de la condición humana del 
insular. A la par que Canarias fue alcanzando cotas de concienciación 
psico-geográfica ias Islas dejaron de ser meros receptáculos de moldes 
formales o de delirios estéticos. Desde entonces nos hemos sabido en el 
Infierno de la Arcadia, y esa formulación en tiempo presente de la que 
L..LI- TT--+ .--- n L- 2 --...:l.' i iauln V ~ L I L U L ~  U U L ~ ~ L ~  I I L I ~ I U I U  ildcer una poesía "canaria" o para Cana- 
rias en la forzada acepción de recobrar unas Iínes de  pensamiento deci- 
monónicas; nutridos por la condición insular, imantados aún por sustan- 
cias míticas, nos supimos escribiendo con "naturalidad" cn Canarias. pres- 
tos a rehuir chirriantes anacronismos. Por otra parte, no todos quisimos 
hacer de los adjetivos "sociai" o "civil" las hormas ideológicas del poe- 
ma; a unas primeras y comunes influencias de Machado, Miguel Her- 
nández y César Vallejo, se superponen como referencias más próximas 
libros que gozaron de particular audiencia: el Don de la ebriedad, de Clau- 
dio Rodríguez; Las profecías del agua, de Carlos Sahagún; Diecinueve fi- 
guras de mi historia civil, de Carlos Barral; Conciencia, de Luis Feria; A 
la sombra del mar, de Manuel Padorno; La memoria y los signos, de José 
Angel Valente, y algún otro. Especial atención obtuvo la poesía de Cer- 
nuda, de quien sin duda alguna procede ese narrativismo detectado por 
Ventura Doreste. La escritura de Cernuda, configurada en grandes zonas 
por la poesía inglesa, nos devolvía subterráneamente al recuerdo de la de 
Alonso Quesada y Domingo Rivero, poetas reflexivos y de situaciones 1í- 
ricas concretas; la atmósfera cernudiana de poesía "traducida" nos adver- 
tía de distintos niveles de percepción y formulación estéticas, y, por últi- 
mo, vino a corrobar este espesor de l a  escritura el conocimiento de la obra 



de Kavafis y Quasimodo, pues el sustrato mítico que alimenta la obra de 
estos poetas guardaba cierto paralelismo con el sustrato dc impcnctrabi- 
lidad de nuestra historia, zarandeada por los estímulos de diversas cul- 
turas. 

En Para decir en Abril, mi primer libro, el término luz es sustituto 
metafórico de lectura de realidad, de lectura de historia. en la acepción 
que he glosado; de entonces acá mi escritura ha cambiado. Mi libro pos- 
terior se llamó i~ietamoriosis, y ese título, que quisiera pdrd hdd mi pue- 
sía, quiere justificar los cambios por los que discurrió, discurre o hcibrá 
de discurrir el trabajo que exige mi conciencia. 



NOTAS 

1. Poesía canaria última. Selección de Lázaro Santana y Eugenio Padomo. Prólogo de 
Ventura Doreste. Colección "San Borondón", Museo Canario, Las Palmas, 1966.-Los 
poetas representados son: Fernandlo Ramírez, José Caballero Millares, Manuel Gonzá- 
lez Barrera, Baitasar Esp~nosa, Antonio Garcia Ysabal, Juan Jimenez, Lazar0 San- 
tana, Eugenio Padorno, José Luis Pernas, Jorge Rodríguez Padrón, Alberto Pizarro y 
Alfonso O'Shanahan. 

2. Son, por orden cronológico: Antonio García Ysiíbd, Desnuda palabra, edic. part., Las 
Palmas, 1962; Lázaro Santana, Con la muerte al hombro, col. "Rocamadw", Palencia, 
1963; José Luis Pernas, Hombre aprendiendo, col. "Mafasca", La Laguna, 1964; Fer- 
nando Ramírez, Mar que yace, cal. "Tagoro", Las Palmas, 1964; Manuel González 
S x r e r ~ ,  Mnr k~irnnne,  ci!. "Mrfzs~z", Las ?y!m~s, 1964; E~gezic  Pud-3, Pcrc dc 
cir en abril, col. "Mafasca", La Laguna, 1965; Juan Jiménez, La canción necesaria con 
María C.  col. "Tagoro", Las Palmas, 1966; Alfonso O'Shanahan, Elegía y testimonio, 
col. "Mafasca", Las Palmas, 1967; Angel Sánahez Rivero, 29 poemas (en colaboración 
con Aníbal Núñez), Salamanca, 1967; José Caballero Millares, Punto nuevo, col. "San 
Borondón", Las Palmas, 1968; Jorge Rodríguez Padrón, Geografía e historia, col. 
"Mafasca", Las Pahas ,  1968; Albela0 Pizarro, Cenizas, col. "San Borondón", Las 
Palmas, 1970, y Justo Jorge Padrón, Los oscuros fuegos, Rialp, Madrid, 1971. 

3. Me refiero a polémicas periodísticas sostenidas entre Manud González Banrera y Lá- 
zaro Santana; entre Alfmso O'Shanahan y Justo Jmge, etc. 

4. González Ba'nrera había aoudido a casa para dar a conocer a mi hermmo d proyecto 
de cscjenific~ir Oí crecer a las palomas, que, en efecto, se llevó a cabo, bajo la dirección 
de Juan Marrero Bosch, en el Museo Canario - e n  mayo de 1959- con Argelia Rijo, 
González Barrera y Sergio Ruano como adores; el decorado fue de Rafaely. 

6 Poetas de las Islas. Prólogo, selección y notas de Jesús María Godoy. Publicaciones del 
Colegio Mayor "San Agustín", La Laguna, 1964.-La antología recoge muestras de 
Pedro García Cabrera, Carlos Pinto Grote, Rafael Anozarena, Jd io  Towr, Fernando 
García Ramos, Jesús María Godoy, Felipe Baeza, Arturo Maccanti, Manuel González 
Barrera, Alberto Pizarro, Juan Jiménez y Eugenio Padorno. 

7. Antología de la poesía canaria. Presentación y seleccián de Lázaro Santana. Revista 
u- ~aracoia", núm. í5ó-í57, octubre-noviembre, Malaga, 1965.-Los textos congrega- 
dos se deben a Pedro Perdomo Acedo, Ohona Madera, Agustín Millares Sall, Pedro 
Lezcano, Manual González Sasa, Juan Mederos, Felipe Baeza, Manuei Padomo, Fer- 
nando Ramírez, hura Maccanti, Baltasabr Espinosa, Manud González Barrera, Juan 
JunUiiez, Eugenio Pddorno y José Luis Pernas. 

8. El primero de las poemas dedicados por Manuel Padorno a Alonso Quesada, apare- 
ce en "San Borondón", núm. 5, Las Palmas, 1960; su soneto "Domingo Rivero. In 
memnrinm" 12 1iiz e= D k r i ~  dc Las P ~ I I M G J ,  L a s  I>&~,zj, 4-Iv-1964; e& ~ F A ~ O  - - - - -- - - - - 
incorporado posteriormente al Homenaje a Domingo Rivero, col., "Tagoro", Las Pal- 
mas, 1966, cuaderno al que asimilmo se incorpora "Cuerpo en que vivo", poema de 
Arturo Maccanti. A Jorge Rodríguez Padrón se debe Domingo Rivero, poeta del cuer- 

pn, prólugo de Dámaso Alonso, Prensa Española, Madrid, 1967. Por lo que a Nonso 
Quesada se refiere, hay que citar en este contexto de reconocimientos su Poesía com- 
pleta, edición de Fernando Ramírez y Lázaro Santana, col. "Tagoro", Las Palmas, 
1964. 

9. La revista "Fabilas" apalrece tadíamente; su primer número corresponde a diciembre 
de 1969. Entre sus redaotores figuraron Jorge Rodríguez Padrón, Justo Jorge Padrón y 
Eugeni'o Padorno; se mantiene, y la hace posible Lázaro Santana. 

10. "Cartel de las artes y las letras", del D~ario de Las Palmas, fue oreado en 1962 por 
Manuel González Sos'a, que lo cede a Lázalro Santana entre 1965 y 1966. Se ocuparon 
sucesivamente de él Mfonso O'Chanaihan y Eugenio Padorno, para retornar a Manuel 
González Sosa y, de nuevo, a Lázaro Santana. Posteriormetne se hizo cargo de la pá- 



gina Rafaed Franquelo. El "Séptimo día", de El Eco de Canarias, fue creado por Fer- 
nando Ramirez; después pasó a Justo Jorge. "Viernes literario", de La P~oviricia, fue 
página ideada por Jorge Rodriguez Padrón y posteriormente dirigida por Alfonm O Sri,i- 

nahm que, ya fuera de los límites de nuestra exposioih, también se ocupó de "Collage", 
página dominical del mismo periódico. 

11. Creo recordar que las objeciones a la obra de Agustín Millares -formuladas por Lá- 
zaro Santana, Manuel González Barrera y Juan Jiménez- se basaban en el aparente 
contrasentido de una poética explayada hacia lo mayoritario y connotada de subjeti- 
vismo. Hizo de defensor I s iho  Miranda. Consejo de paz, de Pedro Lezcano, fue en- 
juiciado por Manuel González B a r ~ r a ,  Juan Jiménez y Eugenio Padowo. Si no inter- 
preto mad mis notas de entonces, el libro fue "acusado" de ciertos anacronismos for- 
males y de contenido. Cubrió la ausencia de Ventura Dareste e hizo de paciente de- 
fensor Juan Rodríguez Doreste. 

1L. Se trata de cinco artícuios, aparecidos en "Cami ae ias arres y ias ierrds", emre ci 23 
de junio de 1966 y el 13 de abril de 1967, sobre Manuel González Barrera, José Luis 
Pernas, Alfonso O'Sihanahan, Lázaro Santana y Eugenio Padosno. 

13. Jorge Rodríguez Padrón se hallaba ausente de la isla por aquellos días, y encargó la 
lectura de sus poemas a J d  Luis Pernas y a Alfonso O'Chanahan. A Juan Jiménez 
se le esperó hasta último momento, pero no acudió al acto. Baltasar Espinosa, residente 
en Madrid, compareció, anónimamente, entre el público. 

BlBLlOGRAFlA sobre Poesía canaria ultima 

JOSE DOMINGO: "El movimiento literario en las islas Canarias. Las ierras canarias", en 
lnsula (Madrid), núm. 241, diciembre, 1966. 

PEDRO LEZCANO: "Respuestas a una encuesta de Cartel en torno a )a antología Poesía 
canaria ultrma", Drario de Las Palmas (Las Palmas de Gran Canaria), 4 de febre- 
ro de 1967. 

"Prólogo a un recital po6ticoW, en Diario de Las Palmas (Las Palmas de Gran Ca- 
naria), 24 de enero de í9b8.  
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